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“Montevideo, 10 de octubre de 2006. O 
Santiago González Barboni Hugo Rodríguez Filippini 
La CAMARA DE SENADORES se reunirá en sesión Secretario Secretario.” 


40-C.S. 


2) ASISTENCIA 


ASISTEN: los señores Senadores Amaro, Baráibar, 
Breccia, Cid, Couriel, Da Rosa, Dalmás, Korzeniak, Lapaz, 
Lara Gilene, Larrañaga, Long, Lorier, Mazzulo, Moreira, 
Nicolini, Penadés, Percovich, Rubio, Sanguinetti, Saravia, 
Topolansky, Vaillant y Xavier. 


FALTAN: con licencia, el Presidente del Cuerpo, señor 
Rodolfo Nin Novoa y los señores Senadores Alfie, Gallinal 
y Ríos; con aviso, los señores Senadores Abreu, Antía, 
Heber y Ramela; y, sin aviso, el señor Senador Michelini. 


3) EX-SENADOR ING. AGRIM. ALBERICO CESAR 
SEGOVIA. HOMENAJE A SU MEMORIA 


SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la 
sesión. 


(Es la hora 15 y 9 minutos) 


- El Senado ha sido convocado y está reunido a los 
efectos de rendir homenaje al ex-Senador y colega don 
Albérico César Segovia con motivo de su fallecimiento. 


Tiene la palabra el señor Senador Cid. 


SEÑOR CID.- Señor Presidente: hoy recordamos a César 
Segovia y recurrimos a expresar este sentimiento a través de 
palabras, frente a su alejamiento. Honestamente tengo la 
sensación de que estas resultan insuficientes cuando se 
trata de un ser entrañable, de un amigo, de un hermano. 
Aceptamos igualmente este desafío porque, de lo contrario, 
triunfaría el silencio; el silencio que es, sobre todo, ausen- 
cia, que significa un punto final y que Albérico no merecía. 


Debo decir con franqueza que siempre tuve el temor de 
que llegara este momento; el temor de tener que despedir a 
Albérico; el temor de no tenerlo y de saber que lo precisa- 
remos y no estará. 


Lamenté mucho no haber podido estar más tiempo con 
César, poder compartir sus últimos momentos, su sentir e, 
incluso, su sufrimiento. Cuando lo vien la cama del sanato- 
rio, tan delgado, con suero y sondas, me di cuenta de que 
había perdido aquella cara de serenidad y de alegría vital 
que lo caracterizaban y que siempre nos trasmitía. En ese 
momento me dijo: “Viene jorobada la cosa”. Fue uno de los 
pocos comentarios que hizo sobre su enfermedad ya muy 
avanzada. Tuvo un desenlace rápido, pero creo que resultó 
un alivio para sus dolores, pues Albérico no se merecía 
sufrir. Era un tipo tan excepcional que en verdad no merecía 
sufrir. 


A César y a su querida “Mini” los conocí en el proceso 
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fundacional de Asamblea Uruguay y al instante advertí en 
ambos las virtudes de las buenas personas, de la buena 
gente, porlo que inmediatamente me sentí entrañablemente 
amigo de ellos. 


César era un tipo afable, sereno y siempre dispuesto al 
chiste cortito, casi como una interjección, pero también 
dispuesto al diálogo largo, cargado de anécdotas de su 
larga experiencia vital, de sus viajes por el Uruguay como 
agrimensor -se jactaba de haber medido todo el país- y por 
su Rivera querida, donde vivió muchos años. Estos temas 
eran motivo de largas y fascinantes explicaciones. Tuve el 
privilegio de estar en su casa en ese departamento compar- 
tiendo el lugar que albergó al General Líber Seregni, como 
me lo dijo Mini. De allí supimos lo duro que fue el proceso 
de fundación del Frente Amplio. 


Conocimos además su experiencia compartida con Mon- 
señor Partelli -al que recordó luego de su muerte en este 
Cuerpo-, a partir de la cual gestó una especie de cine club 
en el salón parroquial. Profunda y racionalmente laico 
aceptaba sin embargo otras visiones de las que siempre 
extraía algo positivo. Esa fue una actitud muy destacada en 
Albérico, pues siempre tuvo el oído dispuesto a escuchar 
otras Opiniones. Laico, como lo señala Claudio Martelli, 
fruto de la conjunción de la mezcla de la educación cristiana 
y de la educación ilustrada, dio vida a ese organismo que 
denominamos laicisismo, a esa identidad que llamamos 
laica. 


Tenía un poder de síntesis excepcional y con sus lápices 
de colores -no es una imagen, sino la realidad- jerarquizaba 
los contenidos de un proyecto de ley o los apuntes varia- 
dos, que eran prolijamente anotados con una letra peque- 
ñita, que hacía imposible robarle la anotación, incluso para 
quienes como yo lo tuvimos durante tantos años primero en 
la banca que está a mi izquierda y últimamente en la de mi 
derecha. 


Su alejamiento provocó una conmoción. No es vano 
señalar que los funcionarios de esta Casa, frente a su 
desaparición, mostraban tristeza y extrañeza al enterarse 
de su muerte, porque César era así: libre, fraterno y cálido 
con todos. 


Lo recuerdo con aquel paso cansino, con sus carpetas 
debajo del brazo, venir a mi despacho a tomarse un corta- 
dito -que aceptaba si lo pagaba yo- y a charlar sobre 
distintos temas. Recuerdo la gracia que le causaba la reco- 
mendación de que a la torta gallega que yo hacía teníamos 
que hacerle una serie de agujeros para que la masa no se 
rompiera. Supongo que era porque después de hacerla con 
bastante trabajo, esa recomendación parecía insignificante 
y, al tiempo, simpática. Pero siempre presumí que le gustaba 
y siempre compartí espacios con él y con “Mini”. 


Tuve el privilegio de visitar varias veces su casa, en 
Pocitos, donde “Mini” preparaba una exquisita “feijoada” 
frente a mi estímulo y mientras tanto tomábamos unas 
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copas, pues era un momento para compartir muchas cosas, 
para estar cerca. Podría decirse que esa era la excusa. César 
proponía estos encuentros como un gesto de su camarade- 
ría, como un lazo fraternal más y una extensión de su brazo 
generoso de amigo. 


También quiero recordar a César y a “Mini” en mi casa 
de afuera, compartiendo nuestro espacio o simplemente 
estando en Solymar, porque esos eran momentos en los que 
se edificaba el afecto y el cariño recíproco. 


César disfrutó todo lo que hizo en la vida y trasmitía a sus 
amigos y conocidos esa percepción, ya sea en su trabajo 
como agrimensor, en sus viajes a Europa -donde pasó largo 
tiempo junto a “Mini”-, en sus andanzas por su Rivera 
querida -en donde fue fundador de nuestra fuerza política- 
y en sus correrías como piloto de automóvil junto a su 
infaltable compañera, quien seguramente le señalaba y 
marcaba los tiempos de la competencia desde su condición 
de profesora de matemáticas y de parlamentaria. 


Fue un hombre sensible, que disfrutaba mucho de su 
pinacoteca y que se recreaba en este edificio riquísimo, en 
este patrimonio artístico que tiene el privilegio de poseer 
nuestro Palacio. 


Fue un frenteamplista de la primera hora y alojó en su 
casa, como ya dijimos, al General Líber Seregni, a quien 
quería, admiraba y respetaba inmensamente. Fue un 
frenteamplista especial, en quien la razón se constituía en 
un imperativo que lo llevaba a esa actitud permanente de 
diálogo, de establecer y recrear lazos de entendimiento, 
construyendo puentes y abriendo puertas para el acerca- 
miento con quienes no profesaban su postura política. 


Además, como ingeniero agrimensor manejaba la imagen 
de poner la banderita y marcarse un rumbo hacia ella, lo que 
siempre tuvo como un destino de su trayectoria vital y 
política. 


Se especializó, entre otros, en los temas militares y logró 
un profundo conocimiento de ellos. Se relacionó con gran 
parte de la cúpula del Ejército Nacional, y sé de esto porque 
él mismo me lo transmitió en esos coloquios que se daban 
durante las sesiones. Quiero señalar que esa relación faci- 
litó inmensamente el necesario relacionamiento recíproco 
entre las Fuerzas Armadas y nuestra fuerza política. 


Recuerdo los relatos del viaje a la Antártida junto a otro 
querido compañero, el ex Diputado Brum Canet, viaje en el 
que ese lazo de acercamiento se profundizó inmensa- 
mente. 


En definitiva, César construyó ámbitos para el diálogo 
que el Gobierno actual consolidó y que han permitido 
avanzar en temas de gran sensibilidad; no digo que lo haya 
hecho todo, pero sí construyó ese lazo esencial. 
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Era también un hermano querido que valoraba mucho la 
trayectoria de la gente por suinmensa sensibilidad. Recuer- 
do, por ejemplo, el homenaje que tributó a la querida Alba 
Roballo en 1997, que él transformó en un reconocimiento a 
las legisladoras uruguayas, la de ese momento y las que 
anteriormente se desempeñaron en el Parlamento nacional. 
Las mencionó a todas: a Marina, a Susana y a las demás. En 
ese tiempo Alba había asumido como Senadora porque 
algunos queridos y muy respetados compañeros de nuestra 
fuerza política nos pidieron a quienes constituíamos la línea 
de suplentes del compañero Danilo Astori que no aceptá- 
ramos la convocatoria para que ella pudiera asumir. Fue en 
esa oportunidad que Alba dijo que quería volver a este 
Palacio para morir como Senadora y permanecer como duen- 
de persistente entre sus mármoles. En el reconocimiento 
que se hiciera a su memoria, César propuso que una de las 
Salas del Palacio llevara su nombre como forma de homenaje 
alas mujeres legisladoras y para que más que ser un duende 
persistente, ésta fuera una residencia permanente. Así lo 
expresó él. No sé si César llegó a enterarse de que una de las 
Salas lleva su nombre, lo que hizo posible ese reconocimien- 
to y ese homenaje. 


Recuerdo también los homenajes que rindiera a Hugo 
Batalla, a Monseñor Partelli y, obviamente, a Alba Roballo, 
que constituyen ricas piezas elaboradas desde el afecto 
profundo, desde el amor al prójimo, que es lo que tiene valor 
cuando uno tributa un homenaje que siente entrañablemen- 
te. 


En el homenaje a Hugo Batalla decía Segovia: “Para 
Hugo Batalla la vida no fue simplemente andar.” En esa 
afirmación resumía el periplo de ese grande de nuestra 
política nacional, de ese buen hombre que, en el acierto o en 
el error, tuvo que hacer opciones que muchas veces tuvie- 
ron un contenido dramático. Lo reconocemos así y lo valo- 
ramos así. 


A partir de esa laicidad que señalábamos también reco- 
noció y recordó a Monseñor Partelli, a quien conocía desde 
su infancia y con quien compartió experiencias colectivas 
de aporte a la sociedad. 


Querida “Mini” Pucci: hemos esperado un tiempo para 
pensar la vida de César y alejar el dolor de lo inmediato, pero 
es difícil no sentir su ausencia, es difícil saber que no 
tendremos la oportunidad de estar con el amigo ni de 
compartir sus comentarios, sus experiencias, su cariño y su 
amor, y tampoco es fácil aceptar que en este sillón que está 
a mi derecha no va a estar el amigo querido. 


Quiero recordar, tal como lo hizo Enrique Pintado, quien 
resumió muy bien al decir y titular la siguiente nota: “¿Qué 
vamos a hacer con tanta ausencia?” 


Muchas gracias, señor Presidente. 


SEÑOR LARRAÑAGA.- Pido la palabra. 
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SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Sena- 
dor. 


SEÑOR LARRAÑAGA.- Señor Presidente: el Partido 
Nacional adhiere con emoción, con reconocimiento y con 
enorme afecto al homenaje a quien en vida fuera don Albérico 
César Segovia. Es perfectamente comprensible y entendible 
lo que nuestro colega y compañero de este Cuerpo, el señor 
Senador Cid, expresó en palabras pero también en senti- 
mientos derramados en ellas por el afecto que despertaba 
don Albérico Segovia. 


Hombre que naciera en 1931, ingeniero agrimensor, 
perito tasador de la Dirección de Asesoría Técnica de 
Arrendamientos por designación de la Suprema Corte de 
Justicia, integrante de la Asamblea del Claustro de la Facul- 
tad de Ingeniería, Presidente de la Asociación de Agrimen- 
sores del Uruguay y profesor de matemáticas de Educación 
Secundaria, fue electo edil de la Junta Departamental y 
también primer suplente de la Intendencia Municipal de 
Rivera. Asimismo, participó en la fundación -como aquí se 
ha expresado- del Frente Amplio y también integró Asam- 
blea Uruguay desde su propia formación. Por otra parte, fue 
Senador de la República y hombre llano, afable y con un 
sentimiento nacional muy especial. 


No tengo ningún pudor en señalar nuestro enorme afec- 
to al señor Senador César Segovia y nuestro inmenso 
reconocimiento a una condición humana especial, singular. 
Me refiero a que él siempre hacía bromas y aportes destina- 
dos a construir y nunca a dividir. Tenía una señalada 
presencia y un señorío singular. 


Lo reconocemos como a una persona y como a un actor 
político comprometido con el país y con su suerte, con su 
fuerza política y con el esfuerzo de sentir que desde la tarea 
pública siempre podía dar un poco más para hacer mejor a 
nuestro Uruguay. 


Asimismo, lo recordamos como una persona estupenda. 
En lo que me es personal, tuve oportunidad de compartir 
este Senado con este ciudadano. En el período anterior, 
cuando ingresaba a la Cámara, sabidas eran por él nuestras 
peripecias políticas, ante lo cual siempre nos hacía la misma 
broma: “Mirá que las tropas las tengo preparadas en 
Mazangano. Avisame”. Estas cosas las decía con una ex- 
presión de complicidad por las bromas y los coloquios que 
los políticos muchas veces tenemos por encima y por fuera 
de los enfrentamientos, que ojalá fueran más episódicos 
para que se pudiera dar paso al sentimiento y a la expresión 
del ser humano, como siempre lo hacía y lo trasuntaba 
Segovia en su actuar, en su afable condición de hombre y 
en su coloquial presencia, siempre dispuesta a ofrecer una 
palabra que propiciara el entendimiento y que abriera los 
caminos que construyeran una solución. 


Es por esto, señor Presidente que, con respecto a las 
palabras finales de nuestro compañero Alberto Cid: “¿Qué 
podemos hacer con tanta ausencia?”, decimos que pode- 
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mos darle la presencia de este tipo de homenaje y lo hace- 
mos con el sentimiento, con la emoción y con el reconoci- 
miento hacia un ser humano estupendo y excepcional. 
También podemos recordar esa presencia en sus gestos, en 
su conducta y en su condición humana, que honraba a la 
actividad política y a este Senado de la República, a la vez 
que prestigiaba enormemente a su partido político y que 
engalanaba con su condición la relación entre los seres 
humanos. 


Entonces, señor Presidente, a sus familiares, asus ami- 
gos, al Frente Amplio, a Asamblea Uruguay y a todos los 
uruguayos, vaya el reconocimiento del Partido Nacional a 
este hombre que trascendía su condición política para 
abrirse a una condición humana estupenda y ejemplarizante. 


Muchas gracias. 
SEÑORA DALMAS.- Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE .- Tiene la palabra la señora Sena- 
dora Dalmás. 


SEÑORA DALMAS.- Señor Presidente: en estos mo- 
mentos tengo sentimientos encontrados porque, por un 
lado, siento un profundo dolor, pero, por otro, una serena 
satisfacción al decir estas palabras en el día de hoy, en un 
más que justificado paréntesis del trabajo legislativo del 
Senado, con el fin de llevar a cabo esta trascendente sesión 
extraordinaria de homenaje a un colega ejemplar, a un com- 
pañero de partido y a un entrañable amigo, como lo es el 
Senador Albérico César Segovia. Y digo “es”, en tiempo 
presente, porque en todo este tiempo, desde el pasado 7 de 
setiembre -día de su desaparición física- me ha ocurrido que 
auténtica y permanentemente aparecen su recuerdo y su 
presencia en la vida cotidiana. Por supuesto que me lo 
recuerda cada rincón de mi despacho, donde compartimos 
tantos días de trabajo e intercambiamos ideas; mi hogar, 
donde con su esposa Mini compartimos momentos felices 
y de los otros; nuestro local partidario de Asamblea Uru- 
guay, donde hacía gala permanentemente de su fino y 
picaresco humor; y las Salas del Senado -donde transcurre 
nuestra vida diaria de trabajo-, siempre con la característica 
de irradiar una inusitada carga de energía positiva. 


Es evidente que fue un hombre excepcional y que tuvo 
también una profusa actividad profesional, gremial y polí- 
tica de la cual, en parte, ya se ha dado cuenta en las palabras, 
que agradezco profundamente, del señor Senador Larrañaga. 


Me he sentido representada por las palabras pronuncia- 
das por mi compañero, Senador Cid, y si tuviera que desta- 
car algún aspecto central de la trayectoria de César Segovia, 
diría, en primer lugar, que todo su accionar estuvo atrave- 
sado por un desvelo muy especial, que fue el de exigir 
permanentemente la mirada desde el interior de nuestro país 
-particularmente, desde el interior profundo- como un as- 
pecto medular para el diseño de cualquier política o acción 
a nivel nacional. Por supuesto, por esta misma razón, siem- 
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pre peleó sin desmayo por la inclusión de militantes del 
interior del país en la dirección partidaria y en las listas 
electivas nacionales. 


Su experiencia como hombre del interior marcó todo su 
accionar político y, seguramente, también todas sus otras 
actividades, tanto gremiales como profesionales. Repasan- 
do el registro de sus actividades, veo que permanentemente 
pugnó por las actividades universitarias como, por ejemplo, 
el Encuentro que se realizó en Tacuarembó en 1985, el 
Encuentro Nacional de Agrimensura -coorganizado por el 
señor Senador Segovia-, el Encuentro de Durazno, las agru- 
paciones universitarias del interior reunidas en Artigas, 
etcétera. Es decir que él, en su práctica, peleó permanente- 
mente por esa visión. 


En segundo término, si tuviera que jerarquizar, diría que 
fue un tenaz constructor de puentes hacia aquellos que no 
pensaban como él, tratando de contribuir en forma perma- 
nente al diálogo y al acuerdo, tanto dentro de nuestra fuerza 
política como en las de nuestros adversarios. 


Señor Presidente: sé que hay otros compañeros que 
tienen necesidad de expresarse, pero quiero decir que este 
solemne homenaje que se tributa en el día de hoy es, 
fundamentalmente desde el punto de vista institucional, 
desde el Senado de la República, a uno de sus más recorda- 
dos miembros. También, inevitablemente, en mi caso perso- 
nal, se lo rindo desde lo individual, desde lo personal. 


Pocas veces creo que encontraré en los ámbitos del 
accionar político a una persona con tan alto sentido del 
amor al prójimo como César Segovia, no como un manda- 
miento, sino como un principio rector de cada actitud, de 
cada paso en la vida. Por este medio deseo trasmitir, desde 
el fondo de mi corazón, mi más profunda admiración y 
agradecimiento a él y asuesposa “Mini” por su compromiso 
continuo, cada vez mayor con el paso de los años, con sus 
ideales, por su entrega total a la causa de la justicia en la 
sociedad uruguaya, que nos ha servido y nos servirá de 
ejemplo y testimonio permanente. Por sobre todas las co- 
sas, deseo agradecerle por esa práctica auténtica de la 
solidaridad humana, tanto personal como espiritual y mate- 
rial, lamentablemente tan poco frecuente en los ámbitos de 
la vida cotidiana de la política. Sabrán disculparme mis 
colegas, Senadoras y Senadores, si ingreso en este terreno 
tan personal, pero siento una necesidad imprescindible de 
hacerlo. 


En estas etapas difíciles y complejas que a veces tiene 
la vida y que me tocó transitar, César estuvo permanente- 
mente presente en los momentos más duros, para trasmitir- 
me su cariño, su apoyo y su visión positiva de ver siempre 
la mitad del vaso lleno y no únicamente la mitad vacía. Y lo 
hizo con total respeto y discreción, y a veces hasta con 
cierto sigilo, para no invadir ningún terreno que pudiera 
lesionar algún aspecto de la dignidad personal. También 
sembró la idea en todos los terrenos, como decía el compa- 
ñero Alberto Cid, de que para planificar y ver el futuro es 
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imprescindible colocar la banderita en el horizonte, imagen 
que utilizaba permanentemente y que, seguramente, prove- 
nía de sus tareas como ingeniero agrimensor, como una 
forma peculiar y, a mi juicio muy acertada, de ver la vida. 


Señor Presidente: la desaparición física y todo el tramo 
de esta vida que compartí con César, me traen a esta re- 
flexión. Hemos de reconocer que en este mundo hay algunas 
cosas que no podemos ni podremos cambiar, como el hecho 
de que los seres humanos nacemos, crecemos y morimos 
cuando está determinado que así sea. Existen otras cosas 
que sí podemos modificar y mucho, empezando por noso- 
tros mismos: nuestra forma de actuar, de trabajar y de 
relacionarnos con el prójimo. Por supuesto que no podré 
lograr -como no puede hacerlo nadie- que César vuelva a 
la vida en la Tierra, pero sí puedo pedir a mi ser superior que 
me dé la fuerza y la sabiduría que él desplegaba para tratar 
de ser cada día un mejor ser humano y aportar tanta dedica- 
ción, contracción al trabajo y amor, como él lo hizo al 
Partido, al Frente Amplio y al país. 


Por eso digo, señor Presidente, que el Senador César 
Segovia está y continuará estando entre nosotros, no sólo 
por lo que fue en vida, sino por lo que se dedicó a construir, 
obra que aún para nosotros sigue viva y que, sin duda, 
continuará creciendo si aplicamos su ejemplo de amor por 
la gente. 


Muchas gracias. 
SEÑOR SANGUINETTL.- Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Senador 
Sanguinetti. 


SEÑOR SANGUINETTI.- Señor Presidente: con la misma 
emoción con que se han expresado los Senadores que me 
precedieron en el uso de la palabra, voy a hacerlo en nombre 
del Partido Colorado. 


La vida política tiene particularidades. Mirada de lejos, 
se asemeja a un ruidoso circo de gladiadores en el que el 
combate nos lleva al enfrentamiento, a la lucha, a una 
confrontación en que la retórica del discurso luce, muchas 
veces, en la expresión confrontada, a la separación con 
barreras infranqueables. 


Quienes vivimos en ese constante agonismo, sinembar- 
go, encontramos dimensiones humanas que nos conducen 
por caminos diferentes. ¡Cuántas veces combatimos al lado 
de aquellos con quienes compartimos ideas o posiciones 
políticas y no tantos vínculos del afecto! ¡Cuántas veces, 
ala inversa, cambiamos y confrontamos con aquellos que, 
situados en lugares distintos o que piensan diferente, nos 
ganan con el respeto o establecen ese misterioso vínculo de 
la amistad que nace de una afinidad sicológica, emotiva, de 
aficiones comunes a veces, que se van dando con el correr 
del tiempo! 
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En esa perspectiva, hoy despedimos a Albérico César 
Segovia con un recuerdo de respeto, de admiración y de 
afecto. Fue un hombre de puentes, como bien se ha dicho; 
él mismo los supo transitar. Lo conocimos hace ya muchos 
años en el Partido Colorado, cuando integraba la lista 99. 
Tuvo una gran amistad con el doctor Hugo Batalla y con el 
General Seregni, con quienes también, en la misma matriz de 
ideas, compartimos jornadas ya lejanas, ubicadas hoy en el 
patrimonio de la historia. Transitó siempre en la búsqueda 
de esos mismos ideales. Era un hombre libre, que creía en la 
República, en sus valores constitutivos de la libertad, la 
justicia, la equidad, la laicidad y la tolerancia, que son, 
desde las Instrucciones del año XIII, los elementos 
definitorios de esta nacionalidad oriental, que nació en 
aquellos tiempos y que todos los días tiene que afirmarse, 
porque cuando distraídamente nos olvidamos de ella, los de 
afuera nos obligan a recordarla y a reafirmarnos en esos 
mismos principios y valores. 


Era un hombre de Rivera -aunque nació acá, era de 
Rivera-; allí lo conocimos, lo sentimos y lo vimos actuar 
siempre desde esa visión tan particular que da la frontera 
del castellano con el portugués, del brasileño con el uru- 
guayo, con la mentalidad que tiene el rigor del hombre de 
ciencias. El agrimensor acostumbrado a medir habla de las 
cosas con precisión; y nos lo recordaba acá, en este mismo 
Parlamento, cuando, enesa liviandad algo desprolija de los 
legisladores, cada tanto mencionábamos mal un territorio o 
pretendíamos hacer una expropiación sin la exacta y delimi- 
tada precisión de los elementos de la propiedad territorial, 
que más de una vez despertaba la asombrada incredulidad 
de quienes no estaban habituados a lo que es ese rigor del 
agrimensor. Él fue riguroso en todas sus dimensiones y 
también en este Recinto, como lo fue en Rivera, en Monte- 
video o en su larga y dilatada actuación como agrimensor. 


Fue Presidente de la Asociación de Agrimensores y 
realizó innúmeras actividades en ese terreno que prestigia- 
ron tanto a esa Asociación como a él mismo. 


En la vida política representó, siempre con honor, a las 
corrientes políticas a las cuales adhirió, tal como lo hizo en 
los últimos años en Asamblea Uruguay y en el Frente 
Amplio. Siempre se encontró en él la voz ponderada, seria, 
levantada, de aquel que por encima de todo se siente 
ciudadano, no el combatiente rencoroso que mira desde el 
encono al adversario, sino el ciudadano de la República que 
posee esa vocación constructiva a la cual siempre quiere 
servir. 


Su charla amena, su sentido del humor, su vocación por 
el buen crear que tantas veces le hacía aquí mismo comentar 
las características del Palacio, sus obras de arte, pero sobre 
todo el humor con el que matizaba siempre las sesiones de 
las Comisiones, en las cuales los legisladores se aproximan, 
hacían de él una figura singular que hoy recordamos desde 
la nostalgia. 


Lo que diré vale muy particularmente para sus familiares 
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y compañeros políticos: con el tiempo, ese dolor de hoy irá 
siendo la nostalgia que ya empezamos a sentir nosotros, ese 
sentimiento ambivalente en que se suma el dolor agrio de la 
ausencia con el dulzor de los buenos recuerdos. Felizmente, 
los humanos estamos hechos de una pasta en la que el 
tiempo opera para que estos últimos predominen sobre los 
primeros, haciendo que los malos vientos vayan desapare- 
ciendo y sólo queden aquellos gratos recuerdos de los 
buenos momentos, de las alegrías, de las sonrisas, de los 
instantes de humor, de las calidades humanas y de la 
siembra que se ha dejado en labores, en hechos, en afectos, 
en realizaciones y en ejemplos. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Continuando con el homenaje, 
tiene la palabra el señor Senador Rubio. 


SEÑOR RUBIO..- Señor Presidente: me sentiría mal si no 
expresara dos o tres pensamientos con relación a Albérico. 


En realidad, tengo el mejor de los recuerdos por una 
figura de la que celebro se haya dicho tanto -mucho de lo 
cual ya me expresa-, pero fundamentalmente celebro un 
estilo, la absoluta peculiaridad de un estilo. Tanto en este 
ámbito del Senado, como en la Bancada y en innumerables 
actividades pudimos apreciar un personaje entrañable, 
amigable y, en cierta medida, clásico. Se trataba de un 
gentilhombre, de un caballero de la política pero, más que 
nada, de un caballero del vínculo entre las personas. Quiero 
celebrar ese estilo de amplitud; quizás, aquello de ser del 
interior, de la frontera, le hubiera impregnado una persona- 
lidad que él sabía trasmitir. Quiero celebrar también la 
sensación de estar por encima de la peripecia, conociendo 
hasta el menor detalle de ella, así como la capacidad para 
generar y contagiar, en los momentos difíciles y de tensión, 
cierta complicidad en torno a las buenas cosas. Creo que la 
señora Senadora Dalmás aludió a esa especie de carga de 
energía positiva, de contagio, de la frase corta y de la 
sonrisa cómplice que genera en un momento el entendimien- 
to rápido. 


Realmente, Albérico Segovia fue un buen amigo, un 
compañero sin cálculo, que es uno de los aspectos que más 
aprecié en alguien que profesionalmente era experto en el 
cálculo. Se daba la paradoja de ser un hombre sin cálculo 
cuando se trataba de establecer una relación en lo político 
o en un terreno emparentado. 


Era alguien que con la sonrisa y la broma era capaz de 
dimensionar el asunto en el punto justo, que es algo extre- 
madamente raro y virtuoso. 


Celebro, además, a un compañero de actividad política, 
frenteamplista, de Asamblea Uruguay, a un hombre que no 
andaba distraído en el mundo y en sus cosas, pero que sabía 
tomar distancia. 


Nos sentimos muy representados por lo que se ha dicho 
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a favor y en reconocimiento de este hombre del coloquio y 
sentimos que si bien nos ha generado un vacío, también nos 
ha dejado una enorme cantidad de cosas. 


Saludamos a su compañera, “Mini”, y alos compañeros 
de Asamblea Uruguay. 


Es todo cuando queríamos expresar. 


SEÑOR PRESIDENTE.- A fin de continuar con el home- 
naje, tiene la palabra el señor Senador Lorier. 


SEÑOR LORIER.- En “Las barras del día” decía don Luis 
Pedro Bonavita: “Para ver lo que está lejos hay que ver lo 
que está cerca. Sin aproximación, sin aproximación cordial 
alos hombres y al paisaje no se ve nada.” Nosotros creemos 
que esto puede aplicarse muy particularmente a nuestro 
querido compañero Albérico Segovia, porque si algo lo 
caracterizó fue esa aproximación cordial a los hombres y al 
paisaje, fue esa capacidad humana tan esencial de vincula- 
ción que pudimos comprobar en las ocasiones en que 
compartimos con él este Recinto del Senado. 


El nos hace acordar a esos hombres del interior, tan 
particulares, que a veces vale la pena concretar en algunas 
figuras como el maestro Fernández -sí, maestro más que 
Diputado Fernández- o el padre Silva, de Rivera, porque nos 
dan esa imagen de los hombres de los diversos departamen- 
tos del interior que fueron creando en el tiempo esa 
correntada que fue el Frente Amplio, ese río de unidad que 
-diríamos- fue uniendo distintas vertientes, distintas pos- 
turas políticas y filosóficas en un riquísimo entramado. 
Creo que el interior tiene peculiaridades y aspectos que no 
son los mismos que los de Montevideo y, junto con ese 
carácter tan especial, también Albérico tuvo un vínculo 
estrechísimo con él. Cada vez que tuvimos oportunidad de 
conversar con él pudimos apreciar esa vinculación y ese 
deseo personal que tenía de trasmitir en esta Sala las nece- 
sidades y expresiones que muchas veces la gente del inte- 
rior no tiene posibilidades de hacer conocer. 


Otra característica de su personalidad que nos llamó la 
atención -y que quizás hacía más a su formación propiamen- 
te dicha- fue la puntillosidad que le vimos en alguna ocasión 
respecto a trámites y a otras cuestiones vinculadas al 
deslinde de territorios o de situaciones. Eso también nos 
hace ver otra faceta de su personalidad tan rica y tan 
compleja porque este hombre, efectivamente, por ver lo que 
estaba lejos pudo ver lo que estaba cerca y por tener esa tan 
especial aproximación cordial a los hombres y al paisaje, 
quizá no vio todo, pero anduvo aproximándosele. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra la señora Sena- 
dora Percovich. 


SEÑORA PERCOVICH.- Señor Presidente: no quería 
dejar de hablar, aunque muy brevemente, en este homenaje. 
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No puedo recordar a Albérico en este Senado porque no 
compartimos en el mismo tiempo estas bancas, pero sí 
puedo recordarlo como compañero frenteamplista. Cuando 
una persona fallece siempre los recuerdos tienen un dejo de 
tristeza, pero para mí el recuerdo en su ausencia siempre va 
a ser de alegría. Siempre recordaré a Albérico en esa pareja 
que formaban con su esposa “Mini”, bailando estupenda- 
mente bien un tango en “Fun Fun” en algún festejo 
frenteamplista. Esa alegría tan uruguaya será siempre el 
recuerdo que tendré de Albérico. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Senador 
Korzeniak. 


SEÑOR KORZENIAK.- Señor Presidente: creo que la 
elocuencia de los señores Senadores que han hablado del 
compañero Segovia hace que no queden aspectos factibles 
para realizar una exposición en la que no voy aextenderme. 
De todos modos, en nombre del Partido Socialista, quiero 
expresar que el compañero Segovia siempre nos ha mereci- 
do el reconocimiento por su contribución a la tarea unitaria, 
de manera cordial, amable y constructiva, y con ese toque 
de humor que -a mi manera de ver las cosas- también destaca 
a las personalidades admirables. 


Vaya entonces nuestra solidaridad con su familia, con 
su sector político, con la fuerza política a la que pertenece 
y con este Senado, que lo contó entre sus figuras queridas. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Léase una moción llegada a la 
Mesa. 


(Se lee:) 
SEÑOR SECRETARIO (Arq. Hugo Rodríguez Filippini).- 


“Solicitamos que las expresiones de homenaje al ex 
Senador Albérico Segovia se comuniquen a sus familia- 
res, al Consejo Político de Asamblea Uruguay, ala Asocia- 
ción de Agrimensores del Uruguay y a la Mesa Política del 
Frente Amplio de Rivera, y que se realice un minuto de 
silencio.” 


Firman los señores Senadores Couriel, Lorier, Baráibar, 
Vaillant, Percovich, Larrañaga, Sanguinetti y Amaro. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Se vaa votar. 
(Se vota:) 
- 24 en 24. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


La Mesa invita a los señores Senadores y a la Barra a 
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ponerse de pie y a guardar un minuto de silencio en home- 
naje a la memoria del ex Senador Albérico Segovia. 


(Así se hace) 


(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


4) SE LEVANTA LA SESION 


SEÑOR PRESIDENTE.- Se levanta la sesión. 


(Así se hace, ala hora 16 y 1 minuto, presidiendo el señor 
Senador Eleuterio Fernández Huidobro y estando presen- 
teslos señores Senadores, Amaro, Baráibar, Breccia, Cid, 
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Couriel, Da Rosa, Dalmás, Korzeniak, Lapaz, Lara Gilene, 
Larrañaga, Long, Lorier, Mazzulo, Moreira, Nicolini, 
Penadés, Percovich, Rubio, Sanguinetti, Saravia, 
Topolansky, Vaillant y Xavier. ) 
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